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irmandades, ordens religiosas e a própria Ordem militar de Santiago perceberam a necessidade de 
espalhar, na rede destes caminhos, hospedarias, estalagens, hospitais e, sobretudo, a disponibilidade 
das pessoas para socorrer, amparar, fortalecer os que peregrinavam.
Quem organizou a exposição e estes dois volumes dedicou ‑os “àqueles que, peregrinando, 
vislumbraram as asas da aurora”. O deleite que decorre da leitura desta obra e da contemplação da 
beleza das peças que integram o seu cuidado catálogo, é já uma antecipação deste voto, tornando 
presente, a quem a folheia, este gosto de algo maior, só alcançado por quem se dispõe a percorrer 
os caminhos da peregrinação.
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Los historiadores españoles han reflexionado con profundidad en torno al anticlericalismo 
y el laicismo en los últimos años, animados por la importancia del fenómeno en la historia ibérica 
y por la renovación historiográfica que llegó con la transición democrática. El más reciente libro 
de los profesores Julio de la Cueva y Feliciano Montero persevera en esta línea, analizando un 
ámbito soslayado aún entre los especialistas: el del anticlericalismo popular y, particularmente, 
el de la izquierda obrera. Con este hilo conductor, el libro reconstruye los matices con que las 
diversas fuerzas políticas ubicadas en aquel espectro político encaraban la posición de la religión 
en la sociedad. Al hacerlo no pierde de vista a un actor fundamental: el catolicismo social, sin 
el cual no puede entenderse la radicalización de las posiciones izquierdistas respecto a la Iglesia 
y sus ministros entre la Restauración y la Guerra Civil. Del mismo modo, el libro subraya la 
importancia de hacer una historia “desde abajo”, prestando atención a la diversidad de discursos y 
actores (locales) afectados por esta problemática durante el primer tercio del siglo XX, así como 
a las diversas arenas políticas en las cuales se vivió el conflicto, entre las cuales son destacadas el 
sindicalismo, la educación y la prensa. 
En un trabajo que funge como introductorio, Manuel Suárez Cortina analiza el papel 
que el proyecto republicano de nación otorgaba a la religión en la sociedad. La república no 
sólo buscaba la separación entre Iglesia y Estado –ensayada por primera vez en la historia 
española en 1931–, sino un verdadero proyecto secularizador. Este “laicismo activo”, como lo 
caracteriza el autor, reivindicaba la abolición del Concordato de 1851, la libertad de concien‑
cia, la desamortización de los bienes eclesiásticos y la eliminación de la educación religiosa 
escolar. Dado que este objetivo afectaba los intereses eclesiásticos, los republicanos pueden ser 
considerados como anticlericales, pues rechazaban el dominio de la Iglesia en la sociedad –tan 
reivindicado en la dictadura de Primero de Rivera. Si bien socialistas y anarquistas asumen 
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como propio el anticlericalismo en la década de 1920, Suárez Cortina nos recuerda que éste 
era una reivindicación federalista desde el siglo XIX. Por ello, la posición que las ideologías de 
izquierda asignaban a la Iglesia y al clero es un factor clave para comprender los derroteros de 
la dictadura, la república y la guerra civil.
El anticlericalismo republicano también se manifestó en prácticas radicales, desatadas 
con virulencia en la Guerra Civil. Esta temática es abordada por José Luis Ledesma. Según sus 
datos, unos 6 800 consagrados de ambos sexos murieron en la guerra civil, y de ellos casi la 
mitad fue asesinada en el verano de 1936. La magnitud de la masacre fue tal que, por ejemplo, 
el arzobispado primado de Toledo perdió al 47.6% de su clero diocesano y Barbastro el 87.8% 
–esto es, 123 de 140 ministros religiosos. Amén de las ya necesarias consideraciones en torno 
a la secularización del espacio público, la ligazón que se hacía de la Iglesia con los sectores 
conservadores y la burguesía y el innegable aspecto simbólico que la matanza jugaba como 
liquidación del viejo orden, Ledesma sostiene que la violencia anticlerical fue una vertiente más 
de la violencia bélica. Ésta polarizó la contienda, sacralizándola. Con un fino análisis cualitativo 
y cuantitativo, el autor demuestra que el verano de 1936 demostró en unas cuantas semanas 
la profundidad que el rechazo al clero había alcanzado entre diversos sectores de la sociedad 
española antes de aquellas trágicas semanas de julio.
Vale la pena insistir en que la visión aquilatada y serena ofrecida por Izquierda obrera... 
es posible gracias a la atención que concede al catolicismo social. En torno a él se articulan 
tres capítulos. El primero de ellos, obra de Feliciano Montero, analiza la confrontación entre el 
catolicismo social y el socialismo a través de la prensa, la propaganda y la autocrítica católica, 
impulsada por el canónigo cordobés José M. Gallegos Rocafull. A través de estos tres elementos, 
Montero encuentra que el diálogo entre las dos ideologías era imposible, y sostiene que la autocrítica 
clerical, recién ejercida en 1936, fue novedosa pero tardía. Para el interesado en la historia de la 
Iglesia contemporánea, el artículo es muy útil para comprender qué fue el catolicismo social. 
En la definición de Montero, se trató de una repuesta doctrinal al avance del socialismo en el 
mundo contemporáneo, particularmente entre los obreros. Ante todo, pues, propone entender 
a este catolicismo como una respuesta pastoral a la progresiva pérdida de influencia social de la 
Iglesia. Aplicar esta lectura en otras realidades es una prometedora línea de investigación para los 
historiadores de lo religioso.
Los trabajos de Ludger Mees y Marta del Moral Vargas analizan el catolicismo social en 
casos y espacios concretos. Al abordar la formación y el desempeño de Solidaridad de Trabajadores 
Vascos, Mees nos acerca a una experiencia asociativa inédita en la historia española: un sindicato 
nacionalista y confesional, además de antisocialista. Producto de la modernización de la sociedad 
regional, particularmente en Guipúzcoa y Vizcaya, el movimiento obrero y el nacionalismo vasco 
surgieron con el siglo XX como fuertes movilizadores sociales. La historia del STV, cuya mayor 
fortaleza institucional se encuentra en la década de 1920, revela cómo el catolicismo social, impulsor 
de estas organizaciones sin mucho éxito en otras regiones españolas, pudo incorporar ambos 
movimientos en la realidad vasca. Demuestra también el dinamismo de los obreros católicos para 
asumir su rol de nuevos actores sociales de la contemporaneidad sin negar su carácter de creyentes. 
Por su parte, del Moral Vargas analiza la rivalidad entre católicas y socialistas por conseguir el 
apoyo y la militancia de las trabajadoras madrileñas. A partir de una historia de la acción colectiva 
femenina, la autora sostiene que la labor social católica tuvo un origen antisocialista militante. Así, el 
234
Sindicato Católico de Obreras de la Inmaculada de Madrid nació con un fin contrarrevolucionario, 
pero sin renegar de la reivindicación de mejores condiciones laborales femeninas, como de hecho 
se logró al regular el trabajo nocturno de la mujer en 1912. Será hasta 1918 cuando los católicos 
acepten por primera vez la posibilidad de la huelga como recurso de las trabajadoras, impulsadas 
por el éxito de la Agrupación Femenina Socialista de Madrid. En conjunto, Meers y del Moral 
muestran un aspecto en el que se da por descontado el escaso éxito del catolicismo social español: 
el sindicalismo. Si bien todo indica que se trata de casos valiosos por atípicos, ambos demuestran 
la capacidad del catolicismo para adecuarse a las realidades y aceptar en su seno a nuevos grupos 
sociales surgidos en una España en proceso de industrialización.
Ciertamente, el fomento de agrupaciones confesionales desde el catolicismo social fue 
una respuesta al éxito del socialismo, pero lo contrario también es cierto. Una de las tesis más 
notables de Izquierda obrera y religión... es que el anticlericalismo no era una preocupación del 
primer socialismo español, sino que éste fue asumido como propio a partir de 1918, a pesar de su 
matriz republicana y liberal, cuando los militantes sintieron amenazados sus tradicionales campos 
de acción por el éxito del catolicismo social. El desarrollo y la práctica del pensamiento socialista 
son analizados en cuatro capítulos del libro. Una de las virtudes de este conjunto de trabajos es 
su mirada comprensiva: pasa revista a pensadores concretos –como Pablo Iglesias– y a arenas 
de conflicto específicas, como la escuela y los ayuntamientos, uniéndolos a miradas más amplias 
acerca de la posición partidista.
Para entrar en esta temática, Víctor Manuel Arbeloa se pregunta por la posición de Pablo 
Iglesias respecto a la Iglesia católica. La postura del fundador del PSOE demuestra los cambios 
del socialismo español frente a la cuestión clerical. Antes de 1879, el político gallego no se definió 
frente a la institución eclesiástica, pero sí asumió una clara postura laicista, enarbolando la enseñanza 
laica y la desamortización eclesiástica. En una primera inflexión, en 1887 Iglesias apuntó que el 
clero se definía por ser un servidor de la burguesía, y ya en 1899 declaraba la incompatibilidad 
de ciencia y dogma. Si bien en Iglesias es visible la formulación temprana de los argumentos que 
auspiciaron la violencia anticlerical de la guerra civil, también es cierto que el clericalismo fue un 
elemento secundario en las preocupaciones del canon socialista español, preocupado más por la 
lucha de clases que por la posición de la Iglesia en la sociedad.
El aserto anterior es también la tesis de Maitane Ostolaza, quien analiza, a través del 
conflicto educativo, las relaciones entre el socialismo y la religión en el primer tercio de siglo. 
Ostolaza demuestra que el socialismo era más laicista que anticlerical, al menos hasta la década 
de 1910. En estos años, empero, se dio una “afirmación anticlerical”, a través de la defensa de la 
escuela laica y racionalista. Fue hasta la dictadura de Primo de Rivera, en los años veinte, cuando 
el PSOE inició una lucha prioritaria contra las escuelas católicas privadas. El objetivo era ganar 
la escuela pública y garantizar su condición laica, gratuita y estatal, para así afianzar una versión 
radical de laicismo, entendido como destierro de lo religioso. La batalla fue crucial y pronto se 
enfrentó a la incompatibilidad de posiciones entre católicos y socialistas, pues detrás del conflicto 
escolar estaba la formación de ciudadanos.
La reflexión en torno al socialismo en Izquierda obrera y religión... se completa con el capítulo 
de Julio de la Cueva Merino, quien analiza la actitud del Partido Socialista ante la Iglesia católica y 
la religión durante la II República. El punto de partida cronológico enfrenta al autor al momento 
más radical del PSOE frente a la religión, cuando ha asumido como propia la tradición laica y 
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anticlerical española. A partir de 1918, el Partido había incorporado reivindicaciones como la 
enseñanza laica y la secularización de los bienes eclesiásticos. Empero, el anticlericalismo socialista 
tenía matices propios: más que considerar a la Iglesia un enemigo per se, el socialismo la combatía 
en respuesta a la posición del catolicismo social ante la ideología del PSOE y sus logros en el terreno 
obrero. Ello implicó que la elite partidista fuera más laicista que antirreligiosa; en última instancia, 
sostenían que las creencias religiosas eran un asunto privado. A partir de 1933, sin embargo, el 
triunfo electoral de la CEDA radicalizó aún más la postura anticlerical socialista. Desde entonces 
y hasta el fatídico verano de 1936 todo aquel contrario al socialismo fue calificado de “fascista”, 
por lo que el catolicismo devino un “verdadero enemigo” de la clase obrera. La lucha democrática 
había radicalizado el discurso socialista.
Así pues, los capítulos dedicados al socialismo español destacan la paulatina radicalización 
de su discurso anticlerical. Del mismo modo, hacen notorio que a partir de 1918 el PSOE 
enarboló como propia la tradición anticlerical republicana, incorporándola a su agenda de rei‑
vindicaciones a partir de 1931, como una respuesta al éxito del catolicismo social en el mundo 
obrero. Tal transformación claramente combativa llegó a su culmen a partir de 1933, cuando se 
construyó una dicotomía entre socialismo y “fascismo”. Este derrotero discursivo, claramente 
maniqueo, abrió la puerta para la violencia anticlerical en los años de la guerra. En lo que toca 
a la historiografía, los resultados de esta exploración abren nuevas perspectivas de investigación. 
De la Cueva, por ejemplo, apunta la necesidad de estudiar el anticlericalismo “desde abajo”, a 
partir de documentación municipal, para comprender cómo se vivió localmente. Este reto exige 
investigaciones más profundas a lo largo y ancho de las muchas Españas. El complemento a esta 
mirada será una revisión de la posición socialista anticlerical en otros países de tradición católica. 
Es posible, incluso, una perspectiva comparativa entre distintas realidades, sea tomando como 
parámetros para el análisis la diferenciación geográfica, el nivel de conflicto en sus arenas de 
disputa –la educación y el pensamiento partidista son dos elementos sugerentes para ulteriores 
análisis– o las intensidades de su anticlericalismo.
Para concluir, el libro se completa con el estudio de la posición anarquista ante la Iglesia 
y la religión. A través de un estudio de la prensa libertaria, Gonzalo Álvarez Chillida analiza las 
posturas de esta corriente ideológica y política en torno a la religión, la Iglesia y el clero. En lo que 
toca a éste último, el anarquismo no dudó en aplicar toda suerte de calificativos negativos a los 
eclesiásticos, insistiendo en las clásicas figuras del clérigo parasitario y mercader de lo espiritual. 
Si la Iglesia era anticristiana desde Constantino por traicionar el mensaje de pobreza de Jesús y 
particularmente oscurantista por negar la ciencia y el progreso, la religión era considerada un invento 
del hombre para entender la incomprensible naturaleza y para justificar la esclavitud humana. El 
autor destaca que el anarquismo tenía un discurso basado en el cristianismo primitivo, por lo que 
no duda en calificar a esta ideología como un milenarista “cristianismo laico” que reivindicaba 
el Estado secular, la disolución de las congregaciones religiosas y la libertad de cultos. En suma, 
concluye Álvarez Chillida, el planteamiento anticlerical más radical de la España del primer tercio 
del siglo XIX fue el anarquista.
En suma, a través de nueve bien logrados estudios de caso Izquierda obrera y religión en España... 
reconstruye con rigor documental y un magnífico análisis las tonalidades del anticlericalismo en la 
España del primer tercio del siglo XX, y los anhelos secularizantes de buena parte de la sociedad 
española que emergió de la crisis del 98 y desembocó en una feroz guerra intestina. Los diversos 
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puntos de vista ofrecen un buen complemento entre los discursos y las prácticas anticlericales 
de los espectros políticos de la izquierda, subrayando la importancia de las posturas populares y 
locales. Al destacar la radical posición anarquista, el crecimiento del anticlericalismo socialista con 
el paso de los años y los intentos del catolicismo social por actuar en el mundo obrero, el volumen 
editado por Julio de la Cueva y Feliciano Montero ofrece una visión sólida, equilibrada y serena 
de estos años de intenso enfrentamiento ideológico. Desde ahora este volumen es un referente 
para la historiografía del anticlericalismo español. Que esta aportación sea también una invitación 
para pensar el anticlericalismo en otros actores, otras fuentes y otras latitudes.
La Iglesia Católica en Galicia... analiza los discursos y las prácticas de los actores y las institu‑
ciones eclesiásticas gallegas entre la revolución de Portugal y el inicio de la Guerra Civil española. 
A través de los 26 años que van de 1910 a 1936, el profesor Rodríguez Lago estudia las crisis y 
los cambios de una Iglesia regional caracterizada por el espíritu de cruzada y la modernización 
eclesial, al ritmo de la incorporación de Galicia al mercado capitalista mundial y la formación de 
nuevos actores sociales en las diócesis de Santiago, Lugo, Tuy, Ourense y Mondoñedo.
Un primer aporte a destacar es el impacto que la revolución y la república portuguesas 
tuvieron en los católicos españoles. A partir de 1911, España se convirtió en un reino católico 
rodeado por dos repúblicas laicas y anticlericales –se sabe que la separación francesa se había 
decretado en 1905. La principal implicación de esta insularidad monárquica y confesional en Galicia 
fue un cambio de percepción de los creyentes acerca de sí mismos y del tiempo en que vivían. Se 
afianzó la vinculación casi intrínseca que los creyentes hacían del trinomio república, revolución y 
anticlericalismo. El efecto inmediato fue el surgimiento de una movilización católica sin precedentes 
que impulsó la modernización eclesial, acelerada en la II República y sólo interrumpida por la 
Guerra Civil. Su principal característica fue la incorporación de nuevos actores eclesiásticos –las 
congregaciones y las organizaciones laicales– al entramado diocesano y la modificación del perfil 
de los actores tradicionales, como el episcopado y el clero secular. La incursión de estos actores en 
campos sociales e incluso políticos, ambos inéditos para la acción católica, se dio bajo el amparo 
de una idea que vertebra el libro: la cruzada.
Tal espíritu de cruzada identificó la lucha de los católicos frente a la modernidad, enfrentando 
su discurso combativo con la idea de revolución impulsada por buena parte del espectro político 
ibérico, que tomaba como una de sus banderas el anticlericalismo, renovado en las primeras décadas 
del siglo XX pero con una tradición que puede rastrearse hasta el federalismo liberal español de 
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